
LA ENTREVISTA FINAL  
EBELE OKOYE. Esta farmacéutica nigeriana que desde hace 10 años lucha 
a favor de la promoción e igualdad de la mujer africana y que habla un casi per-
fecto español acaba de ser galardonada con el premio Harambee

La pasión de Cristina Cifuentes es idónea 
para considerarla en frío, imparcialmente, 
porque ilustra la peripecia triste del políti-
co que adopta el verso suelto y acaba por 
no rimar en estrofa alguna. Desde su llega-
da al poder, consciente de la ciénaga sobre 
la que apenas emergía su partido, la toda-
vía presidenta madrileña se esforzó por cultivar un perfil pro-
pio, inmune a herencias indeseables, nimbado por un carisma 
autosuficiente. Como la única manera de hacer eso en España 
es tomando el carril izquierdo, doña Cristina, que venía nada 
menos que de domar el 15-M a golpe de carga policial, puso to-
do su empeño en hacerse perdonar la pertenencia a esa estir-
pe condenada a cien años de soledad mediática llamada PP. 
Había salvado la vida de milagro pero ella se declaraba agnós-
tica –amén de republicana –, y sobre estas coquetas herejías in-
genió una identidad proteica que aparcaba en todas partes y a 
nadie pertenecía. Ella era la nueva derecha a base de ocupar el 
centro por el lado zurdo, y el efecto final despistaba mucho al 

periodismo, cuyo nivel de nostalgia en sangre dobla el del sim-
ple civil. El periodista hispano necesita un orden de combate, 
a poder ser el de toda la vida, y si no existe se lo inventa, de ahí 
que la prensa zurda atizara a Cifuentes como si encarnara la 
derecha clásica, y como si ese sintagma existiera fuera de la 
fantasía del antifranquismo milenial. Y sin embargo su caída 
será celebrada con sinceridad por la izquierda, que propone a 
don Ángel Gabilondo sin reparar en que pretende sustituir a 
una progresista del PP por un conservador –casi un escolásti-
co– del PSOE. Porque la divisa importa más que las hechuras. 

Lo que quiero decir y a ver si lo digo es que la imparable su-
peración de las ideologías no se traduce en un reposiciona-

miento correlativo de dianas y baterías. Los 
mismos siguen disparando contra los mis-
mos pese a que nosotros, los de entonces, 
ya no seamos los mismos. Pese a que todos 
sospechemos que entre PP, PSOE y Cs no 
existen mayores discrepancias que la cuan-
tía y el destino de las partidas de gasto, y 

pese a que entre esas tres siglas y Podemos apenas medie una 
cierta experiencia de la vida. Y está bien que así sea. 

La política, como el matrimonio, es el arte de una represen-
tación tentada por la infidelidad que, según recomendaba el cí-
nico, necesita de tres para sobrellevarse: la derecha, la izquier-
da y el centro. El votante hace las veces de cónyuge al que mu-
chas veces engañan y otras se deja engañar porque también él 
desempeña un papel. Y vota al suyo y critica al ajeno como 
buen casado. Pues la aventura individual seduce un tiempo, pe-
ro un partido ofrece techo seguro, la victoria de la experiencia 
sobre la esperanza y de la estabilidad sobre el affaire. Y así es 
como llegamos a concluir que quizá Cifuentes caerá por infiel.

La pasión 
según Cifuentes

CONSIDERANDO EN FRÍO

JORGE BUSTOS

Pregunta.– Nigeria es la primera economía 
de África. ¿Cómo sería si las mujeres con-
tribuyeran a ella con todo su potencial? 
Respuesta.– Sería un país muchísimo más 
rico, un país mejor. Las mujeres representan 
el 50% de la población, podrían aportar mu-
chísima riqueza. Sin embargo, la situación 
de muchas mujeres en Nigeria sigue siendo 
terrible: violaciones, violencia por parte de 
sus parejas, niñas obligadas a casarse ya 
que la legislación no establece una edad mí-
nima para contraer matrimonio, margina-
ción escolar… Sobre todo en el norte del 
país, muchas mujeres no pueden siquiera 
salir a la calle si no van con un hombre. Por 
no hablar de que Nigeria encabeza el rán-
king mundial de ablación de clítoris. 
P.– ¿Qué pequeño cambio marcaría una 
gran diferencia? 
R.– Sin ninguna duda, la educación. Si las 
mujeres recibieran educación, eso reper-
cutiría prácticamente en todas las facetas. 
P.– Y para lograrlo, ¿sería necesario tam-

bién educar a los hombres nigerianos? 
R.– Sí, es algo fundamental, no dejo de re-
petirlo todo el tiempo. Si queremos cam-
biar las cosas, si queremos que Nigeria 
sea un país mejor, necesitamos trabajar 
juntos hombres y mujeres. Si no, no lo 
conseguiremos. 
P.– ¿Cómo sería Nigeria si las mujeres tu-
vieran acceso a la educación? 
R.– Todo cambiaría, y los primeros benefi-
ciados serían los niños. Si las nigerianas 
tuvieran acceso a la educación, sus hijos 
recibirían también mejor educación y me-
jores cuidados médicos. Dejarían de morir 
tantos niños como mueren al año por en-
fermedades como la malaria, que si se co-
nocen sus síntomas y cómo se debe actuar 
ante ella se puede evitar que sea mortal.  
P.– ¿Y cómo es, sin embargo, la realidad? 
R.– Nigeria es un país con una tradición 
patriarcal donde el hombre ocupa un 
puesto privilegiado. Los informes interna-
cionales indican que las mujeres y las ni-
ñas de mi país sufren una desventaja y 
una discriminación sistemáticas que se 
magnifican para quienes viven en los es-
tados y sectores más pobres de la socie-
dad. Y todo eso se traslada a los hijos, 
porque los hijos dependen de las mujeres. 
Y si la mujer es analfabeta, sus hijos tam-
bién son analfabetos. Si la mujer es po-
bre, sus hijos también son pobres. Pero 
insisto: todo eso cambiaría si las mujeres 

recibieran educación. La educación lo 
cambia todo. 
P.– En España hay muchas mujeres nige-
rianas obligadas a prostituirse por las re-
des de trata de personas... 
R.– Sí, lo sé. Son mujeres que, como en Ni-
geria no tienen oportunidades, buscan un 
futuro mejor y acaban en las garras de los 
traficantes de seres humanos. Es terrible. 
P.– Su ONG, Women’s Board, ha ayudado 
en los últimos 10 años a 4.000 mujeres y 
niños a salir de la marginalidad social y 
educativa en Nigeria. ¿De qué logro está 
más orgullosa? 
R.– Conseguir ayudar a todos esos miles 
de personas es una enorme satisfacción.  

Pero creo que una de las cosas más im-
portantes que también hemos logrado ha 
sido implicar a estudiantes universitarias 
en el futuro del país. Uno de los proble-
mas más graves de Nigeria es que no hay 
mujeres líderes, y nosotros tratamos de 
formarlas. 

«La educación 
lo cambia 
todo»

ANTONIO HEREDIA

ELPMUNDO .es

¿LLEGARÁ ALGÚN DÍA LA 
IGUALDAD A NIGERIA?  
Eso espero. Creo que es un 
proceso imparable, pero 

también soy consciente de que será difícil. 
Tanto que no sé decirle cuándo llegará esa 
igualdad. Sólo sé que llegará. 

LA ÚLTIMA 
PREGUNTA

IRENE HDEZ. VELASCO
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